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Nota del Editor:

Rondeña
Danza popular propugnada por Segundo Luis Moreno para que sea el distintivo musical ecua-
toriano. Consideraba que la rondeña era una especie de resumen de las danzas de la época 
colonial, sobretodo de aquellas en compás de 6/8 como el albazo. Las rondeñas de Moreno 
combinan el compás binario compuesto de 6/8 y el ternario, 3/4 y su melodía y rítmica, al 
igual que la de los albazos eran sincopadas. Además de Moreno, han sido creadores de ron-
deñas, su hermano Alberto Moreno, Ulpiano Chaves Orbe; también Luis Humberto Salgado 
hizo una rondeña. 

Segundo Luis Moreno, allá por 1950, escribía sobre la rondeña: 

Acerca de la génesis y desarrollo de la música criolla en el Ecuador, manifestamos que “el 
albazo” era la composición de este género que primeramente apareció en el horizonte nacional, 
siendo seguida de otras del mismo estilo, como los “tonos del Niño”. Del mismo origen fluyen los 
cantares y danzas populares del tiempo del coloniaje español, tales como el sigse, el agrio con 
dulce, etc. 

...El ritmo sincopado es el que ha dominado en la música autóctona ecuatoriana, de 
igual manera ha dominado también en la música criolla, vale decir, en música popular... el ritmo 
sincopado seguirá ejerciendo su influencia indispensable en la música popular ecuatoriana... En 
tal sentido, lo que lógicamente conviene a los compositores de música popular ecuatoriana, es 
ennoblecer la forma musical que está más de acuerdo con la naturaleza física del país, mejorando 
su calidad armónica. Esta forma popular de danza será, pues, la “rondeña”. 

Los llamados “cachullapis” no son otra cosa que “rondeñas” en germen, o, tal vez, 
la degeneración de las formas que dominaron en los últimos tiempos del coloniaje español: el 
albazo y los amorfinos; pero la raigambre es única, y una vez que los autores se den cuenta exacta 
de esta verdad, es de esperarse que pongan la monta en hacer surgir la forma típica nacional, 
revistiéndola de melodía amplia y gallarda, de noble armonización y de desarrollo adecuado al 
género. De este modo, la rondeña sería nuestro distintivo artístico-popular en el mundo musical, 
como son actualmente el tango en la Argentina, la cueca en Chile, la marinera en el Perú, el pasillo, 
el bambuco, la guabina en Colombia, el joropo en Venezuela, el bolero en Cuba, etc.

Para la comprensión de la forma y el estilo antedichos de la rondeña, nada mejor que 
estudiar la de las piezas criollas [antiguas], saturándose de su espíritu para infundirlo y ampliarlo en 
las nuevas producciones del género. Mientras tanto, convendría ir utilizando más continuamente 
la modalidad mayor, que es la que prodiga más vitalidad a las composiciones; pero si nuestra 
afición, o nuestro temperamento nos induce a servirnos con más prodigalidad de la modalidad 
menor, dediquemos nuestra atención a estudiar con esmero a los maestros del romanticismo para 
compenetrarnos de sus ideas y así poder elevar nuestros pasillos, rondeñas y más piezas populares 
a la noble categoría de las danzas rusas de Borodine, de las húngaras de Brahms, de las noruegas 
de Grieg, de las españolas de Granados, Albéniz, etc. [Moreno, segundo Luis. Historia de la música 
en Ecuador, mecanografiado. Quito, s.f.].

La propuesta de que los músicos ecuatorianos se dedicaran a crear e interpretar rondeñas no 
prosperó y en la actualidad la rondeña no consta en los repertorios populares.
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SEGUNDO LUIS MORENO

Musicólogo, compositor y director de bandas. Después de cantar como solista en el coro 

del Colegio de los Salesianos, estudió música durante un año con Virgilio Francisco Chaves, al 

mismo tiempo que tocaba el clarinete en una banda popular (1898); de aquella época datan 

sus primeros ensayos compositivos. 

En 1906 se trasladó a la capital e ingresó al Conservatorio Nacional de Música, en donde 

se dedicó, hasta el año de 1913, a estudiar clarinete con Agustín Henríquez, fagot y teoría 

musical; estética y composición con el italiano Domingo Brescia, director del plantel. 

Después de regir el Centro Musical Ecuador, formado por profesores y alumnos del 

Conservatorio, dirigió las Bandas “Imbabura” (1915) y “Zapadores Chimborazo” (1923), la del 

Regimiento No. 2 “Sucre” (1923), del Batallón No. 1 “Vencedores” (1930) y las bandas de la 

III Zona militar (1936). En diciembre de 1937 recibió el nombramiento de Director-fundador 

del Conservatorio de Música de Cuenca, cargo que abandonó en 1941 a causa del mal estado 

de su vista. Desde entonces se dedicó nuevamente a la composición y a escribir la historia 

musical del país, actividades que solo interrumpió, en abril de 1942, para organizar y dirigir 

el Primer Festival de Danzas Indígenas. En 1945 fue nombrado Director del Conservatorio 

seGunDo Luis Moreno anDraDe
(Cotacachi, Imbabura, Ecuador, 1882- Quito, 
1972)
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de Guayaquil. Corno creador nacionalista se dedicó preferentemente a elaborar musicalmente 

las manifestaciones populares e indígenas; entre este grupo de obras cabe señalar sus tres 

suites ecuatorianas, con el primer movimiento basado en una plegaria religiosa indígena y el 

último, en un yaraví; la elegía orquestal Perdón, sobre un cántico religioso de los indios cañaris, 

y varias colecciones de danzas populares. Entre algunas de sus composiciones mencionamos: 

A ti (romanza), estrenada en el Teatro Sucre bajo la dirección del italiano Domingo Brescia, 

en abril de 1911; A una rosa (pasillo), primer premio en concurso nacional, 1947; Ave María; 

Danzas ecuatorianas, N° 1 - 7 (sanjuanitos); 10 de Agosto (obertura); García el grande (marcha); 

Feruca (pasillo); La muerte del sol (marcha fúnebre); Ligia (pasillo); Navidad (cantata); 9 de Julio 

(obertura); Preludio sinfónico; Quejas (pasillo); Siete palabras; Stabat Mater; La traición de la 

longa, con la cual Moreno participó, en 1945, en la Fiesta de la Lira de Cuenca, obteniendo el 

premio El Amancay de Oro, siendo además  interpretada coreográficamente por el bailarín Dmitri 

en el Teatro Nacional Sucre. Este yaraví se suma a los que tienen una peroración alegre en su 

parte final; su Danza ecuatoriana, de la colección Carnavales de mi tierra, mereció así mismo un 

reconocimiento en el concurso efectuado en Buenos Aires (1941), etc. 

De su obra investigativa cabe mencionar el estudio histórico La música en la provincia de 

Imbabura (1923); el estudio crítico Sobre las reformas al Himno Nacional (1924), La monografía 

musical de la provincia del Chimborazo (inédita); su obra mayor en este campo, La música en el 

Ecuador en tres tornos (dos inéditos); Música y danzas autóctonas del Ecuador (1949), edición 

bilingüe; La música de los Incas (1957); Cotacachi y su comarca (1966); y muchos artículos en 

periódicos y revistas del país. Además, Moreno contribuyó a asentar, con sus composiciones y 

escritos, un discurso del nacionalismo musical ecuatoriano.
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